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Las investigacionessobre la trata de esclavosy la esclavitud, así
como su abolición soncontinuasy llevan a replanteamientossobresu
problemática,realización,consecuenciassociales,políticas, económicas
y culturales.Recientela celebracióndel centenariode la abolición de
la esclavituden España,y en vísperasde que se cumplan cien añosde
la abolición en Brasil, último país en abolirla, los estudiossobretrata,
esclavitud y abolicionismo secontinúan y muestrade ello son los si-
guientes libros.

Desdela antigUedadhastael siglo xx, Africa ha conocido la trata
de esclavoscon una intensidadvariable> según el tiempo y el espacio.
En el libro de Renault,F.; Daget, 8.: Les traites négriéresen Ajrique,
París, Karthala, 1985, 235 Pp., se describeel proceso del comercio de
trata de esclavostal como se desarrollaen el continenteafricano>con
sus principales componentes: grandescorrientes internas y exporta-
ción a larga distancia,centrándose,sobretodo, en los esclavosnegros,
objeto desdela antiguedadde un tráfico con modalidadestan diversas
en su intensidady en sus mecanismosque es precisohablar de tratas
en vez de trata.

Los africanos han sido los agentes,pero también los árabesy los
europeos.La participación de estosúltimos lleva a distinguir dos sec-
tores: la trata transaharianay oriental, a la vez interna y externa,y la
trata atlántica, únicamenteexportadora. Aunque la segundo ha sido
menos larga, ha sido más activa, de suerte que las dos se equilibran
en amplitud: las últimas estimacionessitúan en docey catorcemillo-
nes de invidiuos cada una de ellas.

El libro está estructuradoen tres partes.La primera estádedicada
al estudiode la trata hastael siglo XVII; la segundaa la trata de ne-
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gros por el Atlántico> y la última a la trata transaharianay oriental
del siglo XVIII al XX.

Hastael siglo xvii, las fuentesconcernientesa la trata continentaly
a sus corrientesde exportaciónhacia los paísesmediterráneos,el Me-
dio Orientey el OcéanoIndico sonmuy sucintasy fragmentarias>pero,
no obstante,permiten reconstruir las grandeslineas de una vasta red
y estimaraproximadamentela importanciasegún los períodos.

Las primeras mencionesde una situación de esclavitud en Africa
se remontanal Egipto faraónico. Esteestatutono afectabaa los autóc-
tonos: era reservadoa los extranjeroscapturadospor mediosviolentos
o dado en tributo por regiones sometidas.La situación cambia poco
con el predominio de Cartagoy, posteriormente,de Roma.

La conquista árabeprovocó un claro desarrollo del tráfico de es-
clavos, siendo las primeras zonas afectadasNubia, al Este, y el Ma-
greb, al Oeste.En ambos casosestasáreasestabanobligadasa dar al
Islam un número de esclavosfijados anualmente.

Los imperios sudanesesoccidentales,que se desarrollanen el lí-
mite sur de las rutas caravanerasque atraviesanel Sahara>Ghana
(s. x)> Mali (s. xiii) y Sanghai (s. xv), realizan una activa trata de es-
clavos, provenientesde guerrascontinuadas,tanto interna (servicios
personales,trabajo en las minas)> como externa: hacia el Norte y
Egipto a travésde las rutas del desierto.Mientras que en el Sudánoc-
cidental se sucedíangrandesimperios en relación constantecon Africa
del Norte, otra ruta, más central, conocía tambiénuna granactividad:
la queunía el lago Chad con Tripolitania. Desdelos estadosdel Kancm-
Bornu (ss.xív-xvi) y los estadosHaussas,los esclavos,con especialpre-
ferencia eunucos,eran redistribuidos hacia Marruecos,Túnez, Egipto
y Turquía.Al mismo tiempo, la trata hacia Egipto, provenientedel Su-
dán oriental>no dejade incrementarse,alcanzandoen el siglo xvi una
cifra considerable>mientras que desde el Africa oriental y el Océano
Indico se exportanesclavoshacia el sur de Asia.

Los empleosdadosa estosesclavosvarian, desdelos puestosdomés-
ticos (cocineros,concubinas>eunucos)y el serviciomilitar, permitiendo,
en amboscasos>una integraciónen la familia o la posibilidad de jugar
un papel importante; hasta el trabajo en las plantaciones,minas o
pesca de perlas.

La trata de negrospor el Atlántico moviliza dos principios: el prin-
cipio de interésligado a todos los participantes>blancosy negros,com-
prometidos en una operación económicacreadora de ganancias;y el
principio de violencia. La trata atlánticase diferencia de la septentrio-
nal y la oriental en los siguienteshechos: relativa brevedadtemporal,
densidadde suproductofísico, selecciónsexual, ramificacionesy áreas
de distribución interoceánicase intercontinentales>adecuaciónde me-
dios técnicosy materialesy finalidad, ya que la trata atlántica tiene
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una función esencialmenteeconómica.Los africanos deportadoshacia
las plantacioneso las minas americanasson ligadosa la producción
bajo el sistemaesclavista,queno sepodríaasimilar al modode produc-
ción esclavistaafricano salvo en susmás extremasconsecuencias.Tres
grandesperíodospuedenseñalarseen el desarrollode la trataatlántica:

a) 14404640: En estos años la trata atlántica no es más que un
pequeñoelementode un comercio diversificado>cuyo cuasi-monopolio
pertenecea Españay Portugal. Es cuandolas presenciaspolíticas son
transtornadas,que el comercio de Guineaaparecenecesarioa las di-
versasnacioneseuropeasde la fachada atlántica para potenciar los
nuevos territorios americanos.

b) 16404807: Son los años encuadradosen la denominadaEra
negrera. Desde Europa, la característicafundamentales el fracasode
la organizaciónmonopolísticade las compañíasde economíamixta y
por el éxito de la economíanegreraprivada. Desdeel lado africano,
por el surgimientode grandescuerpospolíticos que son parcialmente
producto de la trata: Reinosde Ashanti, Dahomey,Loango, Ciudades-
Estadosal este del Delta de Níger.

c) 1807-1870:Era abolicionista> cuyos inicios se sitúan en el últi-
mo tercio del siglo xviii. Su misma duración> sesentaa cien años,se-
ñala que no hay una ruptura brutal de un tráfico institucionalizado
desdehacevarios siglos, sino que la abolición es muy lenta.

Si la trata realizadapor los europeosse acabacasi completamente
en los años1860,la eyolución en otra partefue diferente.La trata,prac-
ticada esta vez por los árabes, permaneceestableen los siglos xvii-
xviii; por el contrario, en el siglo xix, si bien disminuye en el Sahara
occidental,toma una extensiónconsiderableen Africa oriental y, sobre
todo, en el Alto Nilo y la zona centro-oriental del continente, donde
ampliascomarcas,hastaentoncesaisladas> se abrirán a los tratantes.

Si se considerael conjunto del continenteafricanoen el siglo xix,
el cuadrode la trata de esclavosse presentaen los siguientestérminos:
a una desapariciónprogresivadel lado atlántico y una baja en la zona
del Saharaoccidentalcorrespondíaun muy fuerte incrementoen toda
la bandasudanesadel Níger al Mar Rojo y en las regionesdel Alto
Congo y los Grandes Lagos, alimentandoa la vez amplios mercados
interiores y una exportaciónque se dirigía en gran parte hacia los paí-
ses del Medio Oriente. Esta situación dura hasta fines de siglo y se
prolonga, más tarde, en Etiopía, afectandoa un número considerable
de individuos> que se puedenevaluarentrecuatro y cinco millones.

Las cifras que la trata supusopara Africa miden muy incompleta-
menteunaimportante consecuencia:la despoblación.Consecuenciain-
mediata: los muertosen los combates,las víctimas de los transportes,
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tanto terrestrescomo marítimos y las de las hambrescausadaspor
las devastaciones.Consecuenciamás lejana: los nacimientosperdidos
que no se recuperanpor otra parte. Sin que sea posible estimar el
montante total de estaspérdidas, se puedeafirmar que el continente
africano estáaún profundamentemarcado.

Paraconcluir se puedeseñalarqueuna de las originalidadesde esta
obra es la de ofrecerunade las primerassíntesissobrelas tratastrans-
saharianasy oriental, donde los árabesjugaron un gran papel, ya se
trate del Valle del Nilo o de las operacionesefectuadasen Etiopía y
sobre los bordes del Océano Indico. La obra viene completadacon
una amplia gamade ilustracionessobrela trata.

El nuevo libro de Jean-PierreTardieu. Le destin des Noir aux
Indesde Castille (XVI’-XVIII> siécles),Paris,L’I-larmattan, 1984,342 pá-
ginas,sobreel comercio de esclavos,aportaunavisión complementaria
a la ya abundantebibliografía francesa sobre el tema. Más allá del
esclavocomo instrumentode trabajo>y sometidocomo tal a la econo-
mía de mercado,más que la vida del negro bajo la dominación espa-
ñola, lo que interesaal autor es la existenciamisma del hombrenegro,
esclavoo libre> en sus relacionescon los otros, con susmalos momen-
tos, pero también con susesperanzasy sus decepciones,así como sus
revueltas.Examina igualmente la afirmación de aquellos que conside-
ran el sistemaesclavistaespañolcomo más humano que otros.

La primera partedel libro versa sobre La trata de negros y la ad-
ministración española,y en ella se analizan,sucesivamente,las causas
que motivaron la trata, las formas utilizadas para transportarla ma-
no de obra africana a América> es decir, los asientosy las licencias;
los barcosutilizados en la travesíaintercontinental y la J?ormacómo
se realizabael negocio en las Indias.

El lugar del negro en el sistema colonial es el núcleo de la segunda
parte. En ella se intenta establecer,en primer lugar, y de una forma
lo más aproximadaposible, el precio de venta de los esclavos: evolu-
ción> fluctuación, modalidadesde pagoe intervencionesgubernamenta-
les. En segundolugar, el autor llama la atención sobreel impacto de
la trata en las diferentesregionesde la Américaespañolahastael mo-
mento de la independencia,señalandola evolución de la población
blanca, negra y mulata, especialmenteen las zonasrurales. En tercer
lugar analiza la aportación del trabajo de los negrosen todos los sec-
toresde la economíahispano-americana:minas,cultivos agrícolas(prin-
cipalmentecaña de azócar),oficios textiles, construcción>servicio do-
méstico,ejército> etc.En cuarto lugar, el autor incide en las implicacio-
nes financierasde estetráfico a través de los siglos, es decir, las car-
gas fiscales que pesabansobre los esclavos: cargasdel amo, justifica-
ción del tributo, modalidadesde aplicación del tributo, reacciones
contrarias.
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La terceraparte quedadedicadaa La vida cotidiana dei negro en-
marcadaen tres aspectos,siendoel primero el marcode vida, es decir,
vivienda, alimentación>vestidoy familia. El segundoaspectose centra
en las relaciones con los otros grupos poblacionales: indios y amos
principalmente. Por último, se alude a los problemas: malos tratos y
enfermedades.

Los exultonos quedananalizadosen la cuarta parte.En ellos que-
clan incluidos tres apartados.El primero, las distracciones: tiempo li-
bre, ocupacióndel ocio y bailes.El segundo>la religión: vida cristiana,
método de los jesuitaspara el apostoladode los negros, papel de la
religión, desviacionesreligiosasy cofradías.El tercero>la manumision:
motivos y modalidades,condiciones y contenciososy alcance de la
manumísion.

La última parte está centradaen Las revueltas a través de dos as-
pectos. Uno de ellos es el cimarronaje, señalandolas causas,los he-
chos>las consecuenciasy las medidas.El otro, incide en los levanta-
mientos, analizandolas causas,los hechosy las medidas.

Como conclusión,ISP. Tardieu examina la Especificidad de la es-
ciavitud de los negrosen las Indias españolas.Idealismo y realismoa
travésde tres apartados.En el primero> «la clemenciade la esclavitud
española»,el autor señalaque la bondad del sistema españolen rela-
ción con otros> como el británico o el francés, se debe fundamental-
mentea factoreshistóricos (mayor antigUedadlegislativa española)y
a diferenciaseconómicasy políticas más queideológicas.En el segun-
do incide en «la ambigúedaddel papel de la Iglesia». La Iglesia espa-
ñola legitima la trata y la esclavitud por dos razones: la trata era
consideradacomo mal menorporquepermitía a los «paganos»conocer
la verdaderafe y la esclavitudno fue condenadapor el propio miedo
de los sectoreseclesiásticosa desaparecercomo institución si deses-
tabilizaba las estructurassociales.Por último, señalael racismo del
esclavismoespañolal analizar el «sistemade castas: la pigmentocra-
cia». La admisión en la sociedaden iguales condicionesque los blan-
cos de mestizos terminaría por socavar la sociedady la economía
en la cual se sustentaba.

El libro se completacon un glosario, abundantebibliografía (estu-
diada o citada) sobre el tema, referenciasdocumentales,tanto del Ar-
chivo Generalde Indias de Sevilla, como Coleccionesde Textos legales
y una seriede mapas.

La escasezde la historiografía españolasobre eí desarrollo de la
trata de esclavoshacia las posesioneshispanasen América, quedadis-
mínuida con la aportación del nuevo estudio de VEGA FRANCO, M.:
El tráfico de esclavoscon América (Asientosde Grillo y Lomelin, 1663-
1674). Sevilla, Escuelade Estudios Hispano-Americanos,1984, 220 pá-
ginas> prologado por E. Vila Vilar, sobre uno de los períodos que
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en ella se dieron: el Asiento concluido con los genovesesO. Grillo y
A. Lomelin entre 1663 y 1674. De esteasientosólo se conocíasu aspec-
to jurídico, pero no había sido investigadoa fondo residiendoen este
hecho la importancia del libro. La documentaciónque le ha servido
de baseestá recogidaen el Archivo Generalde Indias (Sevilla) en las
Seccionesde Indiferente General, Contaduríay Consulado.

Ante la necesidadde reemplazar la mano de obra indígena> que
desapareciórápidamente,en América por esclavosnegros, la Corona
españolaensayóy utilizó varios sistemas.Si duranteel siglo xvi hay
un predominio de las licencias y desdela segundamitad del siglo xviii
la trata se regularápor acuerdosinternacionales; en los años interme-
dios seránlos contratos monopolisticos con particulares>los asientos,
el sistemautilizado para trasladarlos esclavosnegrosa las posesiones
españolas.

Desde 1590 a 1640 el asiento estarácontroladopor los portugueses
y los esclavosllegarán directamentedesde Africa a América. Ahora
bien, la ruptura hispano-lusaen 1640 va a tener graves consecuen-
cias en el Caribe relacionadasdirectamentecon el comercio negrero,
que al cambiar de estructura influirá en el cambio geopolítico que se
experimentaen el ámbito caribeiio y que irá socavandolos cimientos
—nada firmes ya— del monopolio comercial españolestablecidoen el
siglo anterior.

En 1663, Españaes un país que necesitaesclavospero no tiene fac-
tonas en Africa y los paísesque las tienen (Portugal, Holanday Gran
Bretaña) son sus enemigas.Ese año se firma el asiento con los geno-
veses,aparentementeneutrales,D. Grillo y A. Lomelin, que ponen co-
mo condición poder abastecerseen factorías inglesas y holandesasy
que,más tarde,exigen la facultad de poderadquirir los negrosen los
depósitosdel Caribe. Las disposicionesdel asiento puedenresumirse
en dos apartados:

a) El que respondíaa los interesesde la Corona,la cual recibiría
por cada«pieza>’ importadaen América, que durantelos primerosdos
años servirian para financiar los astilleros del Norte.

b) El que favorecía a los asentistas,dando la posibilidad a los
comerciantesgenovesesde beneficiar3.500 «piezasde Indias» al año,
por su cuenta.

Durante los añosque dura.el asientose diferencian claramentedos
etapas.La primera, entre 1663-1668,se caracterizapor la oposición gu-
bernamentala que los asentistascontratarancon susproveedoresex-
tranjeros. A ello se unió la falta sistemáticaen la liquidación de los
derechosde entrada (que limitó el proyectonaval) y las guerrasentre
Holanda e Inglaterra, por la posesión de determinadasfactorías en
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Africa> que dificultaron la circulación de negros hacia América. La
segunda> entre 1668-1674, queda marcadano sólo por las difíciles
condicionesde la trata sino tambiénpor las nuevasaspiracionesde los
asentistas,no previstasen el contrato.Pleitos y embargos>caracteriza-
ron al asientoen general,el cual concluyó con liquidacionesprecipita-
das y procesosinterminables>dejandoobsoletoslos objetivos propues-
tos: regular la entrada de esclavosintroducidos en Indias y rápida
construcción de bajeles.

La mayor importancia de esteasiéntoreside en que trajo consigo
un cambio de las líneas que establecíanlas rutas para introducir los
esclavosen América. Este cambio tuvo tres repercusioneseconómicas
y comerciales:

1.a El Caribe adquieremayor relieve al ceñirse el tráfico en este
area. Consecuenciade ello, las islas holandesase inglesas toman el
protagonismocomo centrosabastecedoresy depósitosde esclavos,lo
cual seráaprovechadoventajosamentepara interferir e incorporarse
al sistema económico americano (contrabandoholandés y expansio-
nismo británico desdeJamaica).También los asentistasestablecerán
un comercio de las más variadas mercancíasparalelo al tráfico de
esclavos.

2: Desaparicióndel complejo portuario: Sevilla-Lisboa-Canarias
como escalasobligadasentre la Penínsulay la costaatlánticade Africa
y etapasnecesariasde los barcosnegrerosen el comercio de esclavos.

3a Portugalpierde el monopolio de la trata.

A partir de esteasiento,la Coronaespañolaperderáel control del
comercio con América.

El libro, que cuenta con una bibliografía y dos apéndices(1: Es-
clavos introducidos en Cartagena,Portobelo y Veracruz entre 1664-
1674; II: Contrato para el asiento de negrosajustadoentre Domingo
Grillo y Ambrosio Lomelin con la Corona), está estructuradoen dos
partes. En la primera (dos primeros capítulos) se estudia el asiento
desdeun punto de vista político y adminisrtativo: condicionamientos
y cláusulas; estudio y desarrollo del asiento. En la segunda(cuatro
capítulos) el asiento quedaencuadradoen la perspectivaque define la
estructura del tráfico negrero: proveedoresdel asiento; vehículos y
rutas del tráfico; factoresy factorías; y esclavosintroducidos en In-
dias: puertosde entraday contrabando.

No obstantelos rasgoscomunes, las condiciones de la esclavitud
africana en América Latii=ay el Caribe variaron de región a región.
11. 5. KLEíN estudia en su libro La esclavitud africana en América
Latina y el Caribe. Madrid, Alianza Editorial, 1986, 191 págs.> a través
de un juego de contrastes,los orígenesy la evolución del sistemaes-
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clavista en esa zona. Si bien el autor centra el estudio en las zonas
de habla hispana, portuguesay francesa del continei~te, también se
estudianlas coloniasholandesase inglesasdel área. La obra incorpora
los resultadosde las investigacionesmás recientes tanto sobre as-
pectos económicosde la esclavitud como sobre la evolución demo-
gráfica de los esclavosafricanos,así como un resumende los estudios
más significativos sobre la cultura afroamericanay la evolución de]
régimen de plantación en América.

La historia de la esclavitud latinoamericanaes parte de la más
amplia historia de la colonizacióneuropeay de la del desarrollode la
producciónamericanadestinadaa los mercadosdel Viejo Mundo. En
este libro se distinguen dos bloques;uno, integrado por los seis pri-
meros capítulos, en el que se describen cómo se distribuyeron la
poblacióny la mano de obraesclavasasí como el desarrolloeconómico
de las distintas colonias; y un segundo,en el cual se examinan qué
ajustes sociales, políticos y culturales experimentaronlos africanos
en el mundo al que habían sido trasladadospor la fuerza.

Empiezael autor (Orígenes de la esclavitud en América) haciendo
un resumende los orígenesde la institución esclavistadesdelos pue-
blos primitivos pasandopor Roma> Mediterráneocristiano y musul-
mán y Africa. Señalael hecho de que> a la vez que abrían la costa
africana a la penetracióneuropea,los portuguesescolonizaron las is-
las del Atlántico oriental (Azores, Madeira,Cabo Verde y SantoTomé)
y configuraronel régimen de plantaciónesclavista(social y económi-
co) que pasaríaal escenarioamericano.

La esclavitud africana en Latinoamérica durante el siglo xvi fue
el resultadode la no esclavizaciónde los 20 ó 25 millones de indígenas
por los ibéricos debido a razonespolíticas, económicasy religiosas.
Las enfermedadesquebrabana los indios y los negros>ademásde su
mayor resistencia,no tenían lazos de parentesconi de comunidad lo
que permitía una mayor movilidad y su empleo tanto en minas como
en oficios ciudadanos.Despuésde 1650 se incrementala demandade
mano de obra esclavapara Brasil y el Caribe; sin poblacionesestables
que exportar y pocas minas, se implantó en estasregionesel modelo
de plantacionesesclavistaspara satisfacerla insaciabledemandaeuro-
peade azúcar.

El desarrollo del azúcar y la esclavitud en el Caribe durante los
siglos xvii y xviii estárelacionadocon la unión hispano-portuguesay
la aperturade los mercadoshispanos a Portugal lo que provocó el
enfrentamientocon Holanda> el mayor socio comercial de Portugal.
Fruto de esta rivalidad fue, en primer lugar, la caida de Pernambuco
y las posesioneslusas en Africa, y en segundo lugar, la colonización
de las Antillas menores por Gran Bretaña> Francia y Holanda entre
1620 y 1650 lo que significaba el primer desafíoespecíficoal dominio
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ibérico en el Nuevo Mundo. De hecho> a fines del siglo xvii se había
implantado en las Indias Occidentalesinglesasy francesasuna nueva
actividad basadaen el azúcary la esclavitudcon grandesplantaciones.

Mientras esto sucedeen el Caribe>la esclavitud en la América Ibé-
rica durante el siglo xviii, se vio afectadapor el desarrolloen las islas.
En Brasil> se produjo la destrucciónde la industria azucarerade Per-
nambuco,la contracciónde los mercadosde exportación y el estanca-
miento de su producción. La situación mejoró con el descubrimiento
de oro y diamantesen Minas Gerais produciéndoseun desplazamiento
del centro de gravedadeconómicoy demográfico del norte al sur: de
Bahía a Río de Janeiro. A fines del siglo xviii despeganuevamentela
economíabrasileña por nuevos cultivos (algodón>café) y medidaseco-
nómicas liberales.

Un procesosimilar siguió la América españolabajo ministros ilus-
trados de la monarquíade los Borbones y en la segundamitad del
siglo xviii la liberalización de la trata (1789) a las colonias favoreció
la prosperidadde la esclavitud en todas las zonas,pero especialmente
en Cuba tras la ocupaciónbritánica que la abrió al comercio inter-
nacional.

Durante el siglo xix la esclavitud y la plantación en el Caribe se
vio afectada por la Revolución Francesa.El triunfo de la revolución
en Haití trajo consigola ruina de la principal abastecedorade azúcar,
lo cual provocó la subida de los precios internacionales.Los planta-
dores de Cuba, Jamaica>Bahía y Rio se encontraroncon un mercado
abierto y precios en alza, y pronto se pusieron en acción para satis-
facer esta nueva demanda.Igual espaldarazorecibieron los cafetales
jamaiquinos, puertorriqueños,cubanosy brasileños.Destacaentreto-
das el despeguede Cuba.

Las consecuenciassocialesde la revoluciónhaitiana sehicieronsen-
tir al percibirse un endurecimientoen los mecanismosde control de
los esclavos.

Por lo que se refiere a la esclavitudy plantación en Brasil y ea-z
las Guayanas,siglo xix, la revoluciónhaitiana impuso en ambaszonas
el régimende plantación esclavista.Se destacaun crecimiento en los
ingeniosbrisileños no sólo dedicadosal cultivo de la cañasino sobre
todo al café. KLEíN señalaque el desarrollo del café en Brasil llama
la atención por lo tardío de su arranque (despuésde 1820), la ra-
pidez con que dominó el mercadomundialy suconcentraciónen pocas
zonas del vasto territorio del país: Río de Janeiro, Minas Gerais y
Sao Paulo.

Las Guayanaspasaron por etapasde desarrolloy cambio compa-
rabIes a las de Brasil y las Antillas y pudieron sobrevivir a la eman-
cipación de los esclavosmediantela inmigración de trabajadores,sub-
vencionadapor el gobierno.
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El segundobloque se inicia con el capitulo Vida> muertey familia
en las sociedadesafroamericanasde esclavos>y en él se analizan la
realización de la trata> alimentos utilizados, mortalidad a bordo. Se
pone en cuestión la veracidaddel «comercio triangular» y se afirma
que los africanos dominaronlas condicionesde oferta en sucontinente
tanto por zonascomo por sexos.

Se analiza> igualmente>las causasde las bajas de fertilidad y nata-
lidad de los africanos en América.

Una vez trasvasadosal continenteamericano>los negrosvan a crear
unacultura africanaquese fue configurandoen los pequeñospoblados
del «cinturón negro’> que rodeabalas grandesplantaciones (Comuni-
dades esclavasy cultura afroamericana). La cultura de los esclavos>
distinta a la cultura dominante, recogió normas de comportamiento
y creenciaspropias.Algunos aspectosoriginales fueron traidosde Afri-
ca, otros fueron creadospara dar sentidoa su vida dentro de la con-
dición esclavay otros aparecierondeliberadamenteopuestosa la cul-
tura que racionalizaba su servidumbre.

Klein señalaque la cultura creadapor el esclavoen América servía
para dos propósitosopuestos: integrarloen la sociedaddominadapor
el amo blanco y proporcionarleuna identidad y un sentidoque lo pro-
tegiera de la opresión y de la hostilidad de es~ misma sociedad.

Por más que su cultura y su comunidad lo hicieran sentirseadap-
tado a la sociedadamericanadondese hallaba,el esclavoexperimenta-
ba cierto grado de dependenciay de falta de disposicion sobresu pro-
pia vida. Estos sentimientosgenerabanhostilidad e inseguridadcon
respectoa la totalidad del sistema y los que no podían acostumbrarse
les quedabacomo salida la fuga o la rebelión (Resistenciay rebeliones
de esclavos).Tras analizar los medios de protección estatalesy ecle-
siásticos enumera algunas rebeliones de esclavosy menciona el ci-
marronaje cuyo objetivo fundamentalera escaparde la esclavitud y
llevar una vida normal de campesinoslibres.

Los libertos en las sociedadesesclavistasfueron el resultadode la
manumisión aceptada,en mayor o menor grado, por las distintas so-
ciedadesesclavistas.El grupo de libertos creció lentamentedurante
los siglos xvi y xvii, no gozó de una libertad total ya que siempre se
le impusieron limitacionespor causade su origeny de su color. Ataca-
dos, despreciados,rechazados,temidos como competidores,recelados
como nuevos ricos, los libres de color, de todos modos, se multipli-
caron rápidamenteen los regímenes esclavistasque los habían en-
gendrádo.Pudieron forjar una comunidadcapaz de funcionar en una
economíalibre de mercado.

Por último> en De la esclavitud a la libertad> el autor analiza la
oposición social que se va gestandoen la sociedadcontra la institu-
ción esclavistano sólo desdeel punto de vista moral sino también eco-
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nomico. La abolición de la trata fue el comienzopara abolir la escla-
vitud. Se analizan las consecuenciaseconómicas del cambio> anali-
zandola diversidadde la historia de los regímenesde plantación tras
la abolición; lo que sí es patentees que la abolición de la esclavitud
y la transición a una mano de obra libre modificaron la organización
social, económica,e incluso geográfica de las viejas sociedadesescla-
vistas.

En vísperasde que se cumplan los cien años de la liberación del
último esclavo,el legadode la esclavitudpuedetodavía percibirse>sin
embargo,en la continua discriminación y en impedimentosque se le
oponen al afroamericanoen su ascenso.

En el libro de R. J. Scorr, profesora asistentede Historia en la
Universidadde Michigan: Síaveemancipation iii Cuba. The transition
to Free Labor> 1860-1899.Princeton University Press,1985, su autora
analiza la emancipacióngradual de la esclavitud en Cuba y los subsi-
guierites cambios en la propiedadde la tierra, las relacionessociales
y la organizaciónde la producción. En este trabajo> la autoraseñala
el hecho de que la abolición de la esclavitud en Cuba no puedecon-
templarsesimplementecomo unaimposición del podermetropolitano>
ni como el inevitable resultado de contradiccioneseconómicas.Más
bien, la emancipaciónfue la respuestade amos, esclavosy políticos a
una serie de presiones internas y externas.

En efecto, la emancipaciónen Cuba fue prolongada, ambigua y
compleja>desarrollándosea lo largo de dieciochoaños (1868-1886)me-
diante una serie de transformacioneslegales,sociales y económicas.
Lo dilatado del procesopermite ver la desintegracióndel sistemaes-
clavista en el marcode una sociedadde plantación. Si bien es verdad
que los proyectosde emancipacióngradual intentaron minimizar al-
gunosaspectosdel cambio social, las intencionesde los plantadoresy
del gobiernono pudieron determinartotalmenteel curso del cambio:
esclavosy, más tarde>patrocinadostenían sus propias ideas sobre la
libertad, y susaccionesalteraron y aceleraronla transición.

Se pueden señalar,con la autora, tres etapasen el proceso abo-
licionista. La primera estaríacomprendidaentre 1868 y 1879, quedan-
do definida como la etapa del conflicto, la adaptacióny el cambio.
Dos hechosmarcanel inicio de estaprimera etapa: a nivel peninsular
el triunfo de la Revolución de 1868 y a nivel insular el estallido de
la Guerrade los Diez Años. La respuestametropolitana fue la Ley Mo-
ret (4 de julio de 1870). Las consecuenciasinmediatasde estos hechos
fueron la unión de los esclavosa la insurgenciaanticolonial que forzó
la conclusión de la esclavitud, la libertad legal de niños y ancianosy
la prohibición del uso del látigo.

Una segundaetapa comprenderíaentre 1880 y 1886 estandodefi-
nida por la institución del Patronatoen un intento de gradualizarel
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cambio al trabajo libre. La transición,aunquevarió de unaszonas a
otras, se apoyó sobre una variedad de formas intermedias de orga-
nización laboral y éstas suministraron una base para comparar la
esclavitud«racial’> con otros sistemaslaborales voluntarios e involun-
tarios. Los plantadorescubanosemplearonesclavos;contrataron tra-
bajadoreschinos y yucatecos;alquilaron esclavos,trabajadoreslibres,
empleadosasalariados,trabajadoresa destajo.La coexistenciade estas
distintas formas de trabajo> algunasveces en una única plantación,
proporcionó un sorprendenteejemplo de flexibilidad dentro de una
economíabasadafundamentalmenteen el trabajo esclavo.

Por último, la terceraetapa se desarrollaentre 1886 y 1899 y viene
marcadapor las respuestasa la postemancipación,ya que la emanci-
pación produjo no sólo una reordenaciónde la vida social sino tam-
bién de la producción. Hay que señalar que Cuba tuvo suerteen el
período de la postemancipaciónpues se produjo un incrementode la
producción azucareradespuésde la abolición. El gradualismo en el
procesoabolicionista evitó algunos problemasde confrontación o co-
lapso ya que tanto los antiguos amos como los antiguos esclavoses-
taban familiarizados con el trabajo asalariadoy> de esta forma> al-
gunos «centrales»pudieron mantenersecon el trabajo libre de’ anti-
guos esclavos>pequeñospropietarios y nuevos inmigrantes. Esto no
significa que las consecuenciasde la emancipaciónno fueran proble-
máticas: los antiguos esclavosvieron bloqueadasalgunas de sus as-
piracionesy numerososex amos perdieron el control sobrela produc-
ción de azúcar>no pudiendo crearnuevos «centrales”.

Si bien el gradualismo del proceso silenció algunasexpectativas,
promovió también,otras. Antiguosesclavosquehabíanparticipadoen
la insurrección de 1868-1878habíancambiadode amo en los tribuna-
les, luchado por el control de sus hijos, huido de las plantaciones,
no estabanpreparadospara aceptartodo lo que se les ofrecía. No
obstante,la transformaciónde las relacionessocialesen los campos,
especialmentela multiplicación de las granjas de caña y la apertura
del mundo cerrado de la plantación, favoreció una movilización po-
lítica más flexible.

La historia que comienzacon un proceso legal de abolición com-
prometió en respuestaa una rebelión anticolonial que acabó con la
incorporación de antiguos esclavos a otra rebelión, la que concluyó
con la pérdidaespañolade su mayor colonia en el Nuevo Mundo.

El 7 de octubre de 1886, el gobierno español promulgaba el de-
creto que abolía total y definitivamente la esclavituden Cuba.De esta
forma Españaera el penúltimo país que abolía este sistema de ex-
plotación, anticipándoseen dos años a Brasil, quien declarabalibres
a sus esclavosen 1888.
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Si el tema de la esclavituden Españay sus colonias ha sido siem-
pre objeto de atención permanente,el tema de la abolición, por el
contrario, no lo ha sido tanto. Esta es la razón que ha llevado al De-
partamentode Historia de América«Fernándezde Oviedo>’> del Centro
de EstudiosHistóricos del C. 5. 1. C., a realizardiversasreunionescien-
tíficas con el fin de estudiar tanto el fenómeno de la abolición,como
los rasgosdel sistema esclavista.

La obra dirigida por Franciscode SoLANo: Estudiossobre la aboli-
chin de la esclavitud.Madrid, C. 5. 1. C., 1986,257 págs.,recogelas con-
ferencias de un ciclo que> con el mismo titulo, se impartió en el Centro
de Estudios 1-listóricos dei 2 al 6 de diciembre de 1985. Abarca dos
ámbitos complementariosy estrechamentevinculados: unos trabajos
tratan de los rasgos políticos y coyunturalesen que s~ desarrolla la
abolición de la esclavitud española,precediéndolesotros estudios en
donde se tratan aspectosde la esclavitud.

Algunas de las particularidadesde la esclavituden diversaspartes
de Españacomo Andalucía,Valencia y Canarias>número de esclavos
y característicasde suvida cotidiana, aunquesin sobrepasarel límite
temporaldel siglo xvii sonseñaladaspor los profesoresAlfonso Franco,
Vicenta Cortés y Manuel Lobo, respectivamente.

La trata de negroshacia las posesionesespañolasen América fue
difícil y costosoal no disponerEspañade zonasde aprovisionamiento
en Africa. Esto supusola dependenciade los comerciantesportugueses>
británicos o americanos.La doctora Enriqueta Vila Vilar evalúa los
rasgos de la trata, volumen, técnicasy organización>zonas de apro-
visionamiento y de distribucion.

El abolicionismo internacional es tratadopor varios especialistas.
El doctor Mario HernándezSánchez-Barbaanaliza el abolicionismo
en el mundoeuropeoy más concretamenteel de Gran Bretañaa partir
de 1807,año en que estepaís prohibe la trata a sussúbditos,señalando
sus sospechassobre las intencionesbritánicas en el sentido de que
su acciónantiesclavistaiba dirigida a debilitar la producciónen zonas
que podían competir o> por lo menos,rechazarel comercio inglés.

Sylvia L. Hilton analiza la realidad y mitos del movimiento anties-
elavistaen los EstadosUnidos señalandoel hecho de que los carácte-
res religiosos y las posturashumanistasse unen con actitudesy pro-
gramas abolicionistas y una atmósferacultural de gran impacto: el
romanticismo.

La posturaespañolaes tratada desdevarios ángulos.Julia Moreno
analiza la actitud españoladentro de la política internacional del si-
glo xix. Actitud que siempre vino impulsada desde fuera, principal-
mentede Gran Bretaña,hasta1866. El cambio en el estadode opinión,
tanto peninsularcomo antillano, concluye con la abolición de la trata
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y la esclavitud en Puerto Rico y Cuba así como la incorporación es-
pañola a la ConferenciaAntiesclavista de Bruselasen 1890.

JoséUrbano Martínez Carrerasestudia el abolicionismo como uno
de los problemasvertebralesde la Españadecimonónica tanto en su
incidencia peninsularcomo antillana. Tres momentosse distinguenen
el abolicionismo español. Entre 1811 y 1860 las voces antiesclavistas
si bien tienenpoco ecoson básicasparael desplieguede la acción abo-
licionista (1860-1870)y su culminación en la etapa legislativa y de
abolición total de la esclavitud por Españaen Cuba y Puerto Rico
(1870-1886).

Las particularidadesde los procesosantiesclavistasen Cuba y Puer-
to Rico son analizados respectivamentepor ConcepciónNavarro y
Leoncio Cabrero.En ambosestudiosse describenpormenorizadamen-
te las característicasintrínsecasdel sistema esclavistaespañol en el
siglo xix, así como las diferenciaspolíticas peninsularesy antillanas.
Igualmentese analizanlas divergenciasen el procesoabolicionista en
Cuba y Puerto Rico.

Porúltimo, JoséManuel RomeroMorenoanaliza los sistemaso mo-
delos legislativos sobre la esclavitud-abolicióndesdela perspectivade
la filosofía del Derechocon énfasisen los derechosfundamentales.

En conjunto, estos trabajos muestran aspectosparcialespero ca-
pitales de la trata negreray de la esclavitudhastasu abolición a fina-
les del siglo xix> y sirvieron de punto de partidapara un Coloquio In-
ternacional sobre la abolición de la esclavitud celebrado en Madrid
del 2 al 4 de diciembrede 1986. Las distintas ponenciasy comunicacio-
nes presentadasverán la luz próximamente.


